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Dicen que hasta en las 
mejores familias se tie-
nen historias que no son 
de lo mas halagadoras. 

Las empresas del mundo de la 
tecnología no son ajenas a esta 
situación y como ejemplo se tie-
ne la ampliamente documentada 
relación que tuvo la empresa IBM 
con los nazis.

Brevísima historia de IBM
Para las nuevas generaciones qui-

zás el nombre de IBM no les diga 
mucho, es posible que lo asocien 
con una compañía del sector de las 
TI (tecnologías de la información) 
que entre otras cosas se dedica a 
sacar cientos o miles de patentes 
cada año. Pero los que conozcan 
un poco más podrán decirles que 
esta gran empresa creó el precur-
sor de las PCs modernas, contri-
buyó con el poder computacional 
detrás de las misiones espaciales 
Apollo, instrumentró un sistema 
que se convertiría en el código de 
barras universal, inventó las bases 
de datos relacionales, las memorias 
DRAM, la geometría fractal y mu-
chas otras cosas que han servido 
para avanzar en nuestro entendi-
miento del universo, generar avan-
ces tecnológicos y mejorar nuestra 
calidad de vida.

Aunque las siglas IBM se asocian 
con las TI, hay que recordar que 
estas significan International Busi-
ness Machines y que la empresa fue 
creada en la década de 1880, mu-
cho tiempo antes de que se inven-
taran las primeras computadoras. 
De hecho el primer nombre de la 
empresa fue CTR (Computing Ta-
bulating Recording) y fue el resul-
tado de la fusión de cuatro empre-
sas que se dedicaban a actividades 
que iban desde la fabricación de 
cortadoras automáticas de carne 
y moledoras de granos de café, 
hasta sistemas para verificación de 
jornadas laborales y otros sistemas 

que resultarían importantes para el 
desarrollo de las computadoras: los 
sistemas de manejo de información 
mediante tarjetas perforadas. Esto 
último fue la aportación de una de 
las cuatro empresas que confor-
maron CTR, llamada la Tabulating 
Machine Company, fundada por 
Herman Hollerith. 

De hecho, la tecnología tabulado-
ra mediante tarjetas perforadas de 
Hollerith resultó primordial duran-
te el censo de 1980 en los Estados 
Unidos, pues permitió reducir a tan 
solo 2 años un proceso que usual-
mente duraba una década; además 
permitió al gobierno de ese país 
un ahorro de aproximadamente 
5 millones de dólares, los cuales 
para la época eran un monto muy 
considerable. Después de esto, la 
tecnología de Hollerith se convirtió 

en el estándar de la industria para 
captura y manejo de datos durante 
los siguientes 70 años.

IBM y el Holocausto
Ya en el siglo XXI la compañía 

IBM ha dado mucho de qué hablar, 
pues han sido muchos los éxitos 
que han seguido obteniendo. Qui-
zás el de mayor cobertura mediá-
tica fue el evento llevado a cabo en 
este 2011 cuando la computadora 
Watson se puso a competir en un 
juego de Jeopardy contra adver-
sarios humanos, demostrando los 
grandes avances que se han logra-
do en procesamiento de lenguaje 
natural, administración del cono-
cimiento, Inteligencia Artificial y 
otros mas. Pero 10 años atrás hubo 
un acontecimiento que aunque no 
recibió tanta cobertura mediática 

fue quizás igual de relevante. Di-
cho evento fue la publicación del 
libro “IBM and the Holocaust” por 
parte del prestigiado periodista 
Edwin Black.

En su libro, Black documenta la 
relación comercial de IBM, me-
diante su subsidiaria alemana, con 
el Tercer Reich, siendo la empresa 
proveedora de tecnologías que 
resultarían de gran utilidad para 
las actividades de los nazis. Fue 
como resultado de dicha actividad 
comercial que Thomas Watson Sr., 
jefe entonces de IBM, recibe la 
Cruz del Mérito del Águila Alema-
na por parte del gobierno nazi. Sin 
embargo, tiempo mas tarde Watson 
regresaría esta medalla.

El centro de la controversia
El libro de Black pone en el cen-

tro de la relación de IBM con los 
nazis la venta de máquinas para 
el uso de tarjetas perforadas y el 
diseño de sistemas utilizando el 
código Hollerith. De forma similar 
a como fue usada dicha tecnología 
durante el censo, los nazis la usa-
ron para llevar un estricto control 
de la población de prisioneros que 
tenían. Para los nazis era impor-
tante tener un registro del tipo de 
prisioneros que tenían (de acuerdo 
a sus clasificaciones que podían ser 
judío, homosexual, gitano, etc.), de 
cuántos debían meter en los trenes 
y cuáles eran sus destinos, del tipo 
de labor que se les asignarían, y 
otras informaciones con fines de 
inventario. Los pasajes de la his-
toria nos cuentan cómo muchas de 
las operaciones militares de los na-
zis fueron caóticas y mal organiza-
das, pero ésta relativa al manejo de 
los prisioneros fue una operación 
que contrastaba con las otras por 
su muy eficiente organización.

Recientemente Black ha publi-
cado también un artículo donde 
asegura que el tristemente célebre 
tatuaje en el antebrazo que recibían 
los prisioneros de los campos de 
concentración, no era otra cosa que 
un resultado directo de los códigos 
usados por IBM en los sistemas de 

inventario diseñados para el Tercer 
Reich. Se han revelado también 
documentos que muestran que 
IBM tenía una oficina de servicio 
al cliente asignada directamente 
en las instalaciones del campo de 
concentración de Auschwitz.

La respuesta de IBM
Tras la aparición del libro en 

cuestión, IBM básicamente adop-
tó la postura de no negar el con-
tenido del mismo, manejando una 
buena orquestada campaña en los 
medios. En un comunicado oficial 
indicaron que la información no era 
nueva y que IBM, al igual que mu-
chas otras empresas de la época, 
tuvo relaciones comerciales con los 
nazis. En dicho comunicado tam-
bién indican que perdieron el con-
trol de su subsidiaria alemana en 
aquella época. Por su parte Black 
ha refutado éste último argumento, 
mostrando nueva evidencia que in-
dica la constante comunicación que 
hubo entre la subsididaria alemana 
y la oficina central en Nueva York, 
incluso aún después de que los Es-
tados Unidos se había lanzado en 
guerra contra los nazis.

Algunas reflexiones
Este episodio tan controversial 

en la historia de IBM da pie para 
muchas reflexiones. Una de ellas 
tiene que ver con el papel de las 
TI en nuestra sociedad; como se 
ha dicho muchas veces, las tecno-
logías son neutras y su uso depende 
de los usuarios de las mismas. Otra 
reflexión tiene que ver con el papel 
de las corporaciones en nuestra 
sociedad y si éstas deberían ser 
legalmente responsables de sus ac-
ciones, como personas morales, de 
la misma forma en que lo somos las 
personas físicas. Una reflexión más 
(que no la última, pues el tema da 
para muchas) tiene que ver con las 
consecuencias de recibir educación 
tecnológica que no vaya acompaña-
da por una educación humanística 
donde se cultiven valores morales y 
cívicos. Pero eso podría ser tema de 
otro artículo.
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El libro del periodista Edwin Black, 
documenta la relación comercial de la 

subsidiaria alemana de la multinacional, con 
el Tercer Reich y la tecnologías que resultarían 

de gran utilidad para sus actividades 

Portada del libro “IBM and the Holocaust” por parte del prestigiado periodista 
Edwin Black.
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